
LA NOCHE DE LOS TIESTOS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Todas las cosas que se rompían de barro se iban guardando, ¿Sabes? Y cuando llegaban 

esos días pues  a las personas que eran más picajosas, pues ¡tiestazo va! Pegaban en la 

puerta y decían ¡Adelante! Y hacíamos ¡Boom! 


